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Reacción porliiguesa.

Para  consolamos, en parte, de nues­
tras desventuras, nada mejor que vo lve r  
loa ujós al pequeño reino Itisi*^auo, que 
está pasando actualmente por una de las 
más peligrosas crisis que haya a trave­
sado en su historia.'

No detallaremos las nuevas condicio­
nes de vida  que han creado a l vecino 
reino las Ordenanzas promulgadas el 
día 7 por e l m inisterio Serpa Pinto. La  
im prenta, las asociaciones y  reuniones, 
e l teatro, todas ias manifestaciones de 
la  v:da  .pública quedan reprim idas y  
comprimidas en manos de un gobierno 
d icta toria l, como pudo hacerse entre 
nosotros en los tiempos de Calomarde ó 
eu los m is  negros del moderantismo.

Este es el hecho. ¿Cuál es el ju icio que 
merece?

Nos guardaremos mucho de increpar 
a l gobierno que ha dictado esas disposi» 
ciones draconianas, necesarias á veces, 
dada la  situación que han logrado crear 
los imprudentes, los apasionados, los lo- 

• eos, que existen a llí eu cierta abundan- 
cía  como en e l resto de las naciones la ­
tinas.

A  ra íz del conflicto con Inglaterra , 
que imponía el m ayor comedimiento y  
mesura, ya  por la  importancia del asun­
to qne se debatía ya  por la  de la  poten­
cia  que lo originó, ae desataron las pa­
siones más ruines y  ae cargó la  atmós­
fe ra  con las ideas más disolventes é in­
compatibles con e l honor de la nación. 
Una minoría ÍDaignificante echó e l reto 
a l gobierno y  a! país en nombre de ideas 
eompietamente extrañas al espíritu de 
la  nación portuguesa.

E l gobierno ha recogido el guante, 
cumpliendo con su deber. Armándose 
con todos los fueros del principio de 
autoridad y  de la  defensa social, ha in ­
vocado e l eterno principio de ios rom a­
nos en tan extremos lances: salus p op u li 
suprem a  le x  es to , y  haciendo ca llar me- 
meutáneamente todas las magistraturas 
y  todos los derechos, ha establecido la 
dictadura.

Los resultados son por demás elo­
cuentes. ¿Dónde están aquellos qne po­
cos dias atrás vociferaban y  prometían 
hacerse dueños de la  situación para im ­
plan tar sus tenebrosos ideales de anar­
quismo? ¿Qué se ha hecho de los vaJen- 
tes portugueses que, á semejanza de sus 
correligionarios de otras naciones y  en 
connivencia con ellos y a  se repartían 
im aginariam ente e l botín y  hadan pe­
dazos el suelo de la  patria?

Vedles inm óviles y  silenciosos, aguan­
tando e l lá tigo  del dictador, trocando 
sus anteriores bravatas por e l silen­
c io  del esclavo. Se ha puesto á prue­
ba su va lor, sus convicciones, su heroís­
m o, y  no resulta más que unas máqui­
nas de hacerpalabras, incapaces de toda 
revolución varon il y  heroica.

A s i son todos los revolucionarios de 
m ala ley, los que, disfrutando de todas 
la s  libertades eu e l m ayor grado que 
uu pueblo puede desearlas, conspiran 
contra los poderes estableddos, no por 
am or a l bien ni á la  política sino l le v a ­
dos de su carácter díscolo y  de malas 
pasiones. Entre sus menguadas filas no 
8© crian loa heroes.

Otra cosa seria si e l gobierno portu ­
gués hubiera tomado tan deplorables 
medidas inspirándose en e l capricho, 
en un espíritu reaccionario, en las su­
gestiones de una clase tirauizadora. En 
este caso se levantarían hasta las pie­
dras, y  con la  noticia de las Ordenan­
zas de A b ril, nos habría trasm itido el 
te légra fo  la  caída del gobierno im pru­
dente, que so hubiese de ta l manera 
atrevido á provocar la  opinión pú­
blica.

Aprendamos en este ejemplo. Las so­
ciedades tienen ante todo e i instinto de 
conservación. Bajo el imperio de las 
provocaciones y  bravatas de algunos

m al llamados republicanos , ninguna 
sociedad puede v iv ir , y  teniendo que es­
coger entre la  perdida tem poral de las 
libertades y  una desenfrenada anarquía, 
opta por lo prim ero; que antes que su­
fr ir  los embates de un perpótuo tem po­
ra l, es preferib le la  soledad de las tum­
bas.

Algunos de nuestros compatriotas han 
sim patizado con los revoltosos del v e c i­
no reino, han fratern izado con ellos y  
han llegado á  esperar que se propagara 
entre nosotros e l incendio, hasta v e r  en­
vu elta  en é l toda ia  Península ibérica.

Se han equivocado. Po r fortuna sola­
mente loa do a llá  pagan la  fa lta  quejhan 
cometido; como la hubiéramos purgado 
nosotros, si ciertos intentos hubiesen 
prosperado; pues las revoluciones sin 
m otivo justificante, llevan  aparejado el 
inmediato castigo; como las que nacen 
del hollado derecho, e l triunfo y  la co­
rona.

E C O S  P O L I T I C O S
E l  ^Liberal condensa sus opinlonsa 8 o b :* e l 

debate  m ilitar eu estas eabetsnoíosas lineas:
«H e  ahi exactam ente loa términos de la  enes- 

tióu.
¿S irve  la inm unidad parlam entaria  para am ­

parar á  uu diputado 6 *  un aenador qua de­
fiende uu progreso? E l país ia qu iere.

¿N o s irv e  para eso? P ups le e «  ind iferen te .
C reed lo asi, y  no deis roces en e l vacio .»

U és  claro no puede ser.
Y  sin em bargo, verán  ustedes como los alu- 

dtdcB no lo en tiendec.
Con e l ru ido que se arm a por dentro, no se 

oyen  las vocea de fuera .
Y  por cierto qne ahora es la  v e z  de su ma­

jes tad  e l país.

E í Giobo ju zg a  con parcia lidad e l g o lp e  de 
estado de Purcugal, caaudo coucluye diciendo: 

«D ep lorem os la  cegu edad  de loa que ban 
qnerido retroceder á  IbSO, cuando estamoa lia- 
gando al lértn ino d-.l sigh i, y  beñaiemos cou 
una raya  n egra  el d ía  e i que bao an fiido  tan 
rudo ag ra v io , noaólo las liuerlades portugne- 
sea, sino tam bién eaoa principiiis universales 
que ae donouiiiian los Dereckos d e lh om bre .t 

Es que las UAClonea no tsierapre v iv en  en et 
mÍKmo rño.

Ni siqu iera en e l mismo siglo .
Y  puede ser natural y  lóg ico  en  ua pala lo 

que en otro seria  nn anacronismo.
Esto depAuda de ios am igos del co lega .

H o aquí nn escritor qne «b r e  un nuevo cam­
pe i  ia  in ie llg en c ia  eapaSoIa:

«E n  un tom ito e legan te  se ha pab lleade y  
puesto á_la ven ta  la prim era serie  de Conferen  
eias cu lin a ria s  correspondiente al mes de 
A b r il.

A n g e l M aro, qu « «8  e l ^u tor, con sn chia- 
peanto pluma y  uu conocim iento extraordiua- 
de la cocina, causará una revo lución  en e i arce 
ca linacio .

A s i io da á entender la carta de Agnatín  
La rdby , que águsaa da pró logo y  d ir ig id a  al 
autor, figu ra  á la cabeza del lib ro .»

En las actuales cireunsCanciaa, cuando todos 
DOa sencimob hastiados de loa m anjares polici- 
ticos que nos sirven , aon una reve lac ión  estas 
con ferencias.

L o  m alo es qne cuando tengam os cocina, no 
tendrem os que gu isar.

A l  paso q u e ra  la  discusión de las economías.

No sabemos con qn e fuadam ento, escriba el 
corresponsal de E í Resumen en Koma:

«i.a s  órdenes más te im lnatites de tira r coa 
bala ro ja  con tra  e l gab in e te  libera l presidido 
por e l Sr. Sagasta, ae han dado ácuantoa obe­
decen a l g en era l de loa jesu ítas: á los obispos 
y  al clero , para que lo hagan en pastoralAa y  
sermonea; á La Internacional, para que o rga  
niee huelgas, y  á loa políticos loyolas de capa 
corta, p ira  que traten do derr iba rlo  por cual 
qu ier m edio, qne todos son huenoa (y  todos se 
justifican por loa diestros ch a rla m en ía rios ) si 
conducen al fin ap e tec id o .

Los lo y o U i cuentan con la entrada do los 
conservadores en e l poder para  e l mes d e  Oc­
tubre, y  no sólo con eso, sino con que la nota 
preponderante del gab in ete  sea P ida l.»

Vean, pues, á fa vo r  de quiénes trabajan los 
irreconolUabius.

Porqu e  pensar que la m anzana ir la  á caer 
más a llá  ó más acá del cam po conservador, es 
pena.ar eti lo excusado.

A q u í del g r ito  de P tim  
Libera lea  ¡á defendersel

Los esludiaiiles poriugiieses

A y e r  m añana llega ron  á esta corte los ind i 
vH uoa que componen la estudiantina portu­
guesa .

En la  estación del N orte  lea esperaban los 
estudiautea de la U n ivers idad  Central, presi­
didos por la Comisión nombrada en la reunión 
celebrada en  la Sociedad E l Fom ento de ias 
A rtes , compuesta de un ind iv iduo por cada 
Facultad.

Tam bién  eran esperados por Comisiones del 
A ten eo  A n tropo lóg ico , del H ispano-Portugués, 
de la Juventud p ro g re s is -a y  de otras Socie­
dades escolares.

A l llega r el tren á la  estación, los estudian­
tes portugueses fueron saludados con e l g r ito  
de ¡v iv a  P o rtu ga l!, al que coutestaron ellos 
con v ivas  á  España y  á la  fra tern idad  de las 
dos nasioues ibéricas.

El Sr. M oreira, estudiante de la Academ ia 
de Oporto, d ió las más e ip res iv ss  grac ias  por 
la recepción entusiasta que se les habla dis­
pensado, y  Tuanifobtú que e l pueblo lusitano 
siento profunda sim patía por la  nación espa­
ñola .

Los escolares portu?;ue8cs visten  e l an tiguo 
tra je  que usab.an los estudiantes españoles.

El ob jeto  de sn v is ita  es dar cuenta á  los 
estudiautPB de nuestra patria  de la constitu­
ción de la Asociación  Académ ica Portuguesa, 
é  ínv lta rios  á que form en otra  Asociación  se- 
meJSute, para que las dos juntas constituyan 
la  Asociación Escolar Ib é r ica .

Aunque hay periódicos republicanos que 
pretenden dar carácter po lítico á la v is ita  de 
loe psoolar.ís lusitanos, nosotros croem os que, 
com o han m anifestado al Sr. A gu ile ra , su v e ­
nida á esta corte sólo tiene por ob jeto estre­
char más ias relaciones que deben unir á las 
dos naciones hermanas, pero de n ingiin  modo 
tom ar parte eu las contipodas políticas de n in ­
gu no de los do* países. Esperamos que jó v e ­
nes tan Ilustrados como los que componen la 
estuJiantius portuguesa. Inspirarán sus actos 
en la más r iq u ia ita  prudencia.

El sábado próxim o daráu los estn lian tes  del 
vecino rein I un concierto en e l teatro dal P r ín ­
cipe Alfonso.

Las So óedades e l A ten eo  H ispano P o rtu ­
gués. el Aari opológleo y  otras oiirán veladas 
literario  musicales y  científicas en honor de 
nup.stros huéspedes.

El gobern ador c iv il, el alcalde y  otras auto­
ridades han prom etido á los esiudiantes m a­
drileños sn apoyo para obsequiarlos ‘ odo ío 
m ejor posible.

Los escolares lusitanos se h-spedan en el 
h le í de Oriente.

Después de saludar ios Pscoiares lusitanos 
al profesorado de la  U n iversidad  Central se 
tra iladaron  al hotel do O rlente, donde a lm or­
zaron, y  de aquí al C o leg io  de San C».rIo8.

En éste  presentaron sus respetos al p ro feso­
rado de la  Escuela de Medicina y  celebraron 
una sesión en el g ran  ac fitea tro .'

El Sr. M oreira Hbogó por U  cord ialidad de 
relr.ciooes ontre las lo s  naciones iberas, y  dijo 
que la entusiasta recepcióu que e l pueblo m a­
drileño les habla d iapen-alo no les ha sorpren­
dido, porqne siempre, al ven ir á E sp iñ a , creían 
encontrar hermanos dispuestos á recib irlos en 
sus brazos cariñosam ente.

Añad ió  que la fron tera  que separa á España 
de P n n n ga l es uoa linea im agin arla , y  que no 
está m uy lejos el d ía  sn que ambas naciones 
form en la anhelada confederación ibérica.

Después se pronunciaron varios discnraoa 
patrióticos abogando por la cordialidad de r e ­
laciones y  ia a lianza entre los dos pusblos h e r ­
manos, y  le  levan tó la sesión á los g -itos  de 
¡V iva  España! ¡V iva  Portu ga l!

D f i  an fitea tro do Sao Carlos sa trasladaron 
á la P la z  I do Toros, donde á puerta cerrada 
80 ce lebraba una corrida por el C ircu lo N a ­
cional.

L a  p la z i  estaba presid ida por L a g a r t ijo  y  
G nsrrita  y  so lid iaron cuatro coretes por va  
ríos aficionados.

Los estudiantes portugueses asistieron ano­
che al tea tro  Eslava.

E l Pr. M ellado ha en tregado 4 U  Comisión 
de estudiantes españolea para que a 'i.’ uda é 
los festejos que sa han áe hacer a los escolares 
portugueses 1 500 pesetas de los fo n io s  m uni­
cipales.

L a  D iputación  p rovincia l, en v irtud  dei 
acuerdo tomsdo en la sesión de a ye r  tam bién 
se prepone obsequiarlos.

Nuestros huéspedes del vec in o  reino ae p ro­
ponen v is itar hoy á algunos hombres políticos, 
entra e llos á los Sres. Sagasta , Cánovas, Sal­
merón, Marcos y  otros.

P o r  la noche asistirán á la función que se 
dará en el teatro de Apolo.

La casa nalalícia de Aa¡)oiei)n.
E l presidente de la  República francesa se 

dispone á e fectu ar un v ia je  á la isla de C órce­
g a  y  a i propio tiem po v is itar la casa A jaec io , 
rtoodo en 15 de A gos to  de 1769 nació Napoleón 
Bonapatte,

Este ed ific io  h istórico está situado en la calle

de San Carlos, delante de una plazoleta cua­
drada, con ja rd ín , llam ada plaza L e tic ia , p o r­
que asi se llam aba Is m adre d « l  fam osísimo 
Em perador.

P o r  desgracia , la  habitación no es la m isma 
en que nació e l fu tu ro gran de hombre. A l final 
del s ig lo  pasado, cuando In g la te rra  y  Fran­
c ia  ee disputaban la  Isla, el bando corso d e  los 
Pao li, que era  partidario  de los ingleses, se 
ven gód eB on ap arte , q u e io  e ra  de los franceses, 
quem ándole la  cssa. P e ro  en e l in ter io r  de la 
m isma se guardan objetos enrioslsimoa, tales 
como el c lav icord io , la  cama y  la  s illa de m a­
nos de la m adre d e  Napoleón . D icha señora 
hadábase en la ig les ia  Girándose sintió acom e­
tida  por los dolores de parto, y  se h izo trans­
portar en e l acto á su casa en la litera  r e fe ­
rida.
. L a  existencia  de l c lavicord io , m ueble de ex- 
traord iuarlo lujo para aquel tiempo, demuestra 
que la fam ilia  Bonaparte debia  de g o za r  en 
1769 de m uy buena posición.

Nn hay en A ja ec io  el cuidado y  devoción 
qne era  de presum ir respecto á las reliqu ias de i 
g u e rre ro  más ilustre de la Edad M oderua. En 
e l salón de la Casa municipal se conservan al­
gunos retratos de la fam ilia ; en la  v iv ien d a  
c íta la , los (b je tos  indicados, en algún otro 
punto, a lgún otro recuerdo, y  ia fe  de bautis­
mo, que parece quo hubiera de estar en una 
urna, está lisa y  iianam eute en su sitio en el 
reg is tro  parroqu ia l.

P o r  c ierto  que, á eate propósito, es de notar 
una circuntaueia especiallsima. El banttzo de 
N apoleón  no se efcctnó hasta dos años aespués 
de su naciinieuto, y  por fa vo r  especial en e l 
mismo dom icilio d e  L e tic ia  Bonaparte. Esto 
prueba que la salud del n iñ o  dabió de set m uy 
poca y  muy constante e l p e lig ro  de que de un 
moicbuto ¿  otro  dejara  de ex istir, lo coa l s ig ­
nifica que los fu tu ros destinos de la humani­
dad, y  la organ ización  com pleta de Europa es­
tu v ieron  durante más da ve in ticuatro  meses 
pendientes de un hilo, de la pobrisim a natura­
le za  de un D iñ o , tau débil entonces como fu er­
te después.

ECOS D EL e x t r a n j e r o
T E L E G R A M A S  D E  L A  A G E N C IA  L IB R E

P A IU S  10. — Han salido para Madrid los seño­
res S a i Ea M aría de Paredes y  Fernández de 
Castro, de legados españoles en la con ferencia 
de B erlín .

P A R IS  10.— H an sido puestos en libertad  
casi todos los estudiantes que fueron presos á 
conaecuencia de los últimos desórdenes u n iver­
sitarios, siendo desterrados los que prom ovie­
ron e l mocin.

V IE N A  10.— Las huelgas de albañiles cnuti- 
núau tomando incremento.

T raba jadores de otros oficios se unen á los 
huelguistas y  a ye r  'a  policía  tuvo que d isolver 
una reunión que intentaba.

P A R IS  10.—D e Monaco te le g ra fía n  qne ha 
fa llec ido  e l célebre banquero norte am ericano 
Morgau, herido de g raved ad  eu e l vuelco de 
un cocha.

P A R IS  10.— N o  es exacto que hayan apareci­
do billetes falsos del banco de Francia d  1 ú lti­
mo m odele de 50 franco.

P A P IS  10.— Anoche se declaró un vio len to  
incendio eu el a lto  Fau bou rg  de fialnt Honoré.

E l fu ego  quedó extin gu ido  á la^ cuatro de 
la  m adrugada.

Hau resuít-rdo heridos cinco bomberos, y  a l­
gunas easas que se destinaban á  almacenes.

£1 l;ucDo del cemeotcrio.
N ada  hacia presentir el desenlace áe  aquel 

espléndido d ía  d e  otoño. Ju liáo  roe inv itó  á 
matar unas cuantas perdices en e l m aute de l a  
padre, y  >0  acced í gustoslsizr.o po iqu e era mi 
diversión fa vo r ita .

En las prim eras horas de la tarde salimos los 
dos am igos, y  á los doscientos metros de cam i­
nata me sentí tau abatido por e l peso de ios 
ardorosos rayos dei sol, que me v i ob ligado  á 
m anifestar á Julián m i deseo de volvernos otra 
v e z  á  la pequeña aldea, y  asi uo tom aríam os 
un sofocón y  dejaríam os v iv ir  unos cuantos 
días más á las aves que iban á ser victim as de 
nuestras escepetas.

M i am igo , m uy acostumbrado al calor, a len ­
tóm e á prosegu ir hasta ia a lam eda dei mar 
qnés, que estaba otro tanto de camino, en la 
que descansaríamos un rato, hasta la caida del 
sol, que ya  desde a lli poco quedaba para l le ­
g a r  al monte.

Empezam os á cam inar de nuevo y  llegamos 
á la  frou do iosa  alam eda cuando em pezaban á 
d ibu jarse en el horizonte lejano algunas par­
das nubéculas, que si no llamaron mucho la 
atención  de mi am igo , y o  presentía, no sé pur 
qué, que su co lo r e ra  de mal presagict me ca­
llé , sin  em bargo, porque pudiera ser una ilu ­
sión de mis sentidos, y  nos recostamos sobre 
aquella v e rd e  alfom bra hasta que pudiésemos 
cazar.

Julián se quedó un poco adorm ecido des­
pués d e  contarme un secretillo dn sus amores 
con M argarita , la  m oza más bermosa que ha­
b la  en d iez  leguas á la red..nda, y yo  me puse 
á escuchar ei lengu a je  de un turcoliUo, que al
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f-íecto, yendo de acá para a lá  en la ram a de 
un ch opo , habla eom eusa lo  s n s  dalclsimos 
arru llos, que más bien parecían quejidos espi­
rituales, U nzados quizás por la tortu ra qne le 
produjese e i retraso d «  su hem bra ido la trada .

Poco más de m edia hora perm anecim os á la 
aninbra da un ¿lam o coi'puianto, por en tro  cu ­
y o  ram aje entrelazado d o  habían penetrado 
nunca los rsycs  del sol, raí am igo dorm itando y  
y o  absorto en la contumplaeióu de las m aravi­
llas naturales que se o frecían  á mi v ista  ¡Cuán 
tospausamientos su gerían  en m i im agluaeión! 
-á.%tuel CüDtinuo ch illar de cien pajarillos que se 
diaputabau, en pelea en c iro izaJ a , e l insecto 
apetecido, parecíam e t i  espantoso ru g ido  de 
cien guerreros analm otneiito  supremo del com 
bate, en ese mo manto en que la  v ic to r ia  depen­
de, si lachan fuerzos iguales, de loá esfuerzos 
postreros de los coinbaiieutes, que se animan 
enloquecidos en tre g ritos  in fernales . E l sua­
v ís im o rum or de las hojas de los arbustos, 
cuando e i apacible v ien to  de una tarde estivaí 
se apresura tím ido á acaric iarla »; í*m ''ja b a  á 
esos suspiros de alma agradec ida  que, arreba­
tada por la  uobie ac-ñón de un ser querido, 
deja  que se escagen por cutre sos labios en el 
santo deliqu io de ia aatirfacción . El eterno ba- 
laueeo de las copadas ramas, la ambición de 
las plantas trepadoras, los groseros chasqui­
dos de las cortezas de los árboles abrasadas 
por ei sol, en su mudo lengu aje , parecían  d v 
cirm o a lgo  semejauta á lo q u t  pasa con los 
hom bres. El oscilar continuo de U s ramas g i ­
gantes no es otra  cosa que la eoustauto intran 
quUidad que ol hombre tiene enroscada eu el 
corazón, si piensa en la fe lic id ad  y  en la des- 
g ra e i <; la am bición de las plantas por e le va r ­
se á im posible altu ra os e l continuo lachar del 
hom bre por subir á donde qu izás no le sea 
dado llagar; loa chasquidos de las calcinadas 
cortezas san las frases de rab ia  ó de cond-ma- 
ción que laazau .08 hombres que abajo quedan: 
todo, en fin, tiene sem ejanza con lo que hacen 
ó piensan los  sé r is  superiores de la cierra.

S e 'u ram en te  habióse contianado en esta 
excursión de ideas, si Juliáu, que se habla 
despertado, no hubiese sacada á m i monte del 
éxtasis en que se encontraba.

A d v irtióm e que era  tiem po de segu ir  el v ia je  
y  marcharnos no sin sentim iento m ío, pues aún 
e í ca lor morttfi aba demasiado.

Nos internamos á poco en la espesura del 
m onte y  ensegu ida In i pachones levantatiTa un 
bando de perdices que fu6 á parar á la fa ld a , 
llam ada dnl Jaralóu, de muchos chaparros y 
pocos tom iroS jlo  qne nos fa vo rec ía  para cobrar 
las p iezas mnertaa. Subimos a n a s  trochas, y  
cuando llegam os Jal piso ú  timo del prim er ba 
rrauco, doiide teuiamos que separarnos para 
com enzar la mano, ya  los amanstrados porros 
se habían qu-dado de m aestra, como después 
lo hicieron sigu iendo e l rastro de toda la  ban­
dada, resultaudo de la p rim eraem bestidaonee 
aves en los m orrales.

Eutusia-imados p ir  tan buena suerte, n i v i ­
mos la  torm enta que se preparaba ul observa­
mos la distancia á qne nos hallábam os' de la 
a ldea, y  seguim os en direcciÓJ contraria á érta, 
nuestra segunda jo roa da  L legam os a l otro 
extrem o del monte cuando las rojas nnbes, 
am enazando vom itar fu ego , rayos y  centellas, 
em pezaron  á  ju ga r  m uy cerca de nosucros, 
lanzando esa especie de lamentos dum óostruo, 
que se llam an truenos, cual iud lclo palpable 
de una borr..ro ia  tempestad.

Consulté Con mt am igo  lo que m ejor d eb iéra ­
mos hacer y  convinim os en marchar á toda p ri­
sa al pequeño lugar por la  senda del cem ente­
rio, cam ino distinto del que vinim os, pero que 
y e i i io  por él adelantaríam os terreno.

Fuim onoe en precip itada marcha, y  las p r i­
m eras gotas de agu a em pezaron á caer. Los 
truenos se sucediau lentam ente: no asi los re ­
lám pagos que m enudeaban rasgando el espa­
cio con ia rap idez dei pensam iento y  llegaban  
á  nuestros ojos para deslum brarlos, com o si se 
em peñaran en dejarnos ciegos. Poco antes de 
lle g a r  al cem enterio ludiqué á Juiláu lo con ve­
n ien te que serla  re fu g ia rn os  en  é l y  aunque 
prim ero opuso a lguna resistencia, accedió al 
i a  á que saltáramos e l pd ttilloqu e hacía pocos 
dias habían ab ierto  para hacer una obra de re ­
com posición. Apretam os un poco más e l paso y  
d ie z  minutos después penetramos en una capi­
lla que a l ex trem o orien te se levan taba  en fo r ­
ma del dosel 

La  llu v ia  arrec iaba  cada v e z  más, y  sus g o ­
tas, a i caer sobre las losas sepulcrales, produ- 
ciau chasquidos m isteriosos, semejantes a a p re ­
tados besos, eual sí las a.mas que H itan  en  e l 
étar mandaseu á los cuerpos de donde sa lieron  
■ US afect08*iavls ib les en form a de gotas  de 
agu a

L a  n e g r u r a  d e  1a n o c h e  s e  ib a  h a c ie n d o  m ás 
in te n s a  c a d a  v e z ,  y  lo s  t ru e n o s  s e g u la u  y  los 
r e lá m p a g o s  a u m e u ta b a n ; é s to s  e r a n  Cao c o n t i ­
n u a d o s , q u e  l l e g u é  á  p e n s a r  s i  s e r la  a lg ú n  
D ios v u e l t o  lo c o  q u e  s o b r e  u u  c a b a l lo  d e  fu e g o  
s e  h u b ie s e  la n z a d o  a l  e s p a c io  en r a p id ís im a  
c a r r e r a ,  p o r  e l  p ia c e r  d e  c a b a lg a r  e n t r e  s o m ­
b r a s  Y  h a c e r  H o e a s  d e  c o lo r e s  im p o s ib le s , co n  
su s OJOS s in  p u p i la s ,  e u  la  d e n s a  o b s c u r id a d .

A  mi am igo ie d ió tal espauto qu e  por no 
v e r  aquellas luces fantásticas ocnttó la cara 
en tre las manos y  se acurrucó e n  un rincón de 
la capilla , pronunciando palabras que no pude 
com prender bien, pero que in.i parecieron  una 
oración : e l pobre, acordándose de su M argar! 
ta, rezaoa  y  lloraba  e u  silencio, por tem or de 
no ve r la  más, si la  espantosa nube le arranca- 
ba la  v ida .

L a  noche se puso m ái n eg ra  que la concien­
cia de un bandido, y a  no se ve lan  las m armó­
reas esculturas, im ágenes de los muertos, que 
sobre las tumbas se ostentaban, v  que dorm ían 
con abiertos ojos, como si tu v ie .ou  encargo 
de v ig ila r  los m ovim ientos de los mortales pa­
ra dar cuenta á D ios: ya , todo e ra  n egro , como 
la  noche de lastern idad .

bolo una luz do uua lám para de p lata co lga­
da jnn to á una v irg en  de h ierro, próxim a i  
m orir, e ia h a la b a  quejum brosoii memos en su 
ch isporrotear desesperado, y  sem ejaba al en fer­
mo que agon iza  y  que prorrum pe eu su deses­
peración, sin acordarse de la muerte, eu risas 
entrecortadas de sarcasmo, curaos! pretend ie­
ra  despreciar a i mundo que le r ió  nacer.

Los  truenos, en este momento, cesaron nn 
poco, poro la llu v ia  corría  á torrentes: esto 
dió lu ga r  á que Julián m e p regu ’’ taae si me 
p arec ía  bien marcharnos de aquel sacro lugar.

¡  A e a U r  v o d i  ‘ d e r ram a m ie n to  d e  s a n g re ,  lo  c u a l I s e ñ o r  Cánovas d e l C as t illo , d e  c u v o  di
n a r e c ia n u e  m  ,̂ ^̂ ^̂  ̂ c a s t ig u e n  lo s  de litos  con  ‘ - a ñ a d e , - v o 80tro s  no e n t^ n d ls te ú  la d

, « Id e a ,  J  todo r i g o r  d e  la  le y ;  p e ro  q u e  si ia  p a t r ia  lo s im a  iro n ía ,
la n z a r  la  tem p estad  un  g r it o  s a lv a ie  n u e  h izo  e x ig ie r a  v  las c irp .im ci.n ffí.o  a ..i ,..4= i?i j.« ._     i ________

discnrsoi
d s iica d i'

tem pestad un g r ito  sa lva je  que hizo 
’iu e  cayesen las estácuaa de sus pedestales, 
todo fué uno. B rilló  nn relám pago a l mismo 
tiem po, y  v i al pobre Ju lián que se aga rrab a  
e l cráneo con erispadss manos, com o si tem ie ­
se que se le  fu era  á escapar: cerró los ojos, 
cuyos, párpados apretaba desesperado, y  al 
mi imo tiempo, como no pudiese hablar, daba 
quejidos que pau ian  el corazón. Aeerquém e 4 

^1 á tientas y  tomándole las manos tracé de 
an im arle, pero inútil.

« ;N o  v e o !»  g ritó .
Eu efecto, se habla quedado ciego.
Cesó do a 'l l  á poco la tem pestad, y fa vo re c i­

do por la deo ll c laridad  d é la  luna, que fué 
disipando poco á paco las n ieblas que qu eda­
ban en e í cielo, sa il do aquel lu ga r  de los 
m uertos i^ostenieudo 4 mi desgraciado am igo. 
(Qué crab ijos  pasamos en el camino hasta l le ­
g a r  a! puebleciHo!

Juliáu no ha podido recobrar la v ista .
S iem pre que le  reo , al darle  uu abrazo  de 

cariño, él, eon lágrim as en ios ojos, m e re ­
cuerda los horrores que produjo ol trueno del 
cem enterio, y  aún da machas g rac ias  i  Dios 
porque cree qne yo  le sa lvó la v id a .

J u L iá x  P ú E B z  A r r i b a s .

ECOS P A R LA M EN TA R IO S
* nJEKADO

SBSIÓN D E A V B S .

A b ierta  4 ¡as tres, bajo la presidencia del 
señor marqués de la Habana, se lee  y  aprueba 
e l acta de la anterior.

E l Sr. M artínez Campos rectifica  el D ia r io  
de las Sesiones, que dice a tribuyén dole  las pa 
labras quo ói ob jetó  al presidente del Cous.'jo 
cuando se ocupaba del in d r lto  del b r ig a d ie r  
V illacam pa que «c re ía  que aquella in ic ia tiva  
habla partido de la R e iu a .»

D oclara  que lo que d ijo fu é  que «c re ía  que 
aqu ella  in ic ia tiva  habla partido de más a lto ,» 
y  que no trajo al debate e l nom bre d e  la au 
gusta  Soberana.

O BDBN D B L D IA

E l señor duque de T e tu án  ru ega  ai p res i­
dente que conceda la palabra al Sr. M artínez 
Campos, reservándole  á é l e l turno que co­
rresponde á aqnel senador.

E l Sr. M artínez Camoos declara que no ex is ­
te en e l caso actual, eu m anera alguna, facu l­
tad en  el m inistro de la G uerra  para íiópouer 
a l'a rres to  ai g en era l Dabáu.

N ie g a  que ae inspíre, para sustentar esta 
opinión, en n in gú " espíritu  de clase, siuo bu 
textos^ega les  i ,a .  uo dejan lu ga r  á dudas, y  
m anifiesta queies erróneajla  in terpretación  que 
del discurso del señor marqués del P azo  de ia 
M erced ha hecho e l Sr. A b a izu zs , pues á é l le 
consta la existencia  de uua carta de un,señor 
d iputado, que también el Sr. A barzu za  citó, 
en la cual ae declara que e l S r. E lduayen 
ajustó eu un todo el discurso que pronunció el 
m artes ai credo  de su partido.

D ice  que ha citado en com probaclóh de sus 
argum entos, las opiniones de gen era les y  ju ­
risconsultos ilustres; pero que en rea lidad  no 

i  bacía fa lta , parque ta m ejor defensa es el d e ­
recho escrito . A  este efecto, lee  la Real orden 
que en 1883 dictó e i Sr. L óp ez  D om íngu ez coa 
m otivo del v ia je  de propaganda del coronel Je 
In gen ieros  D . Bernardo Pottuoado, y  en la 
cual se espresa que, balláadose convocadas ias 
Cortes del Rem o, ias autoridades gubernativas 
DO pueden entender eu nada que se refiera  á 
los actos pulllicus rea lizado pac un diputado 
ú senador.

Adem ás,— añade, —  las Ordenanzas p rev ie ­
nen que cuando no ex is ta  c laridad en  una fa l­
ta, ae pidan las necenarias explicaciones al que 
la com ete, y  y o  aseguro que el Sr. D a b iu  las 
h adado  m uy cumplidas, y  aún m ayores las 
hubiera dado si fu e ra  de este rec ien to se lo 
hubiesen pedido.

H sce  notar los abusos de autoridad que re ­
saltan eu la r «a l  orden, no justificados en mcdo 
a lguno con el acto de l gen era l D abán y  la im ­
portancia que se le  ha atribu ido.

Considera poco prudente la conducta del 
G ob ierno, pues hay en la carta o r ig en  de este 
debata afirmaciones qae  atenúan la g ravedad  
que se a tribu ye  á otras, las cnates rehusó leer 
a y e r  el presidente de l Consejo, no obstante las 
reiteradas instancias del g en era l Dabán. Es 
to ,— sigu e diciendo ,— 08 obra á m anera do fia 
cal que prescinde de todas las aienuacioues 
qne se oponen á qne resalto e i deiito  para jus­
tificar de ese m odo la sentencia.

Entiende que otras cartas se han publicado 
después de la del Sr. Dabán, que revisten  g ra ­
vedad  m ayor, y ,  sin em bargo, las sum arias se 
hau sobreseído, lo cuai expúca aún menos la 
im portancia suma qué se preceude atribu ir «1 
tan debatido dacuraento,

«L o s  asuntos que en é l se tratan, — d ice ,— no 
son leyes, sino simples p r o y e c io b ;  io cual no se 
lu m ismo »

Contestando á las alusiones que le  d ir ig ió  el 
señor A barzu za , declara que e i partido con­
servador cumple con su m isióñ de sostener el 
princip io de autoridad al secundar la  in ic ia t i­
va  tom ada en este debate .

Refiriéndose á la afirm ación dei Sr. Sagasta, 
de que nadie estuvo á  su lado cuando se indu l­
tó ai b rigad ier V illacam pa y  demás com plica­
dos eu ios sucesos de Septiem bre, manifiesta 
que no es exacto , pues e orador hubo de d e­
c ir le  que después de haber dejado transcurrir 
tantos días no era posible ap licar con todo ri 
gur la  ie y  sin que la  opinión pública se m o r ie ­
ra en demanda del perdón.

Term ina declarando que ios actos da justicia 
deben siem pre ajustarse a i Código, y  que en 
é l se halla com prendido el caso de Septiem bre, 
por lo cual opina que s ie n  aquel entonces él 
hubiera sido capitán gen era l, el gob iern o  hu­
b ie ra  tenido conocim iento de la pena impuesta 
á los sublevados después de llevada  á e fecto . 
L o  mismo que sue»d jó  en Santo D om ingo  de la 
Calzada.

£1 presidenta dal Consejo insiste en sus a fir ­
m aciones, diciendo qne m ientras pueda se

ex ig ie ra  y  las circunstancias de l país hicieran 
precisa uua m edida de esta ciase, no resistirla , 
aunque deplorándolo mucho, porque tiene en ­
tendido que ia  sangre  derram ada en loquece y  
entu rb ia la  atm ósfera , visiándulo todo ante los 
ojos del p orven ir.

' T animando por momentos.
Lo-» Miuifttros de la  G norra, Fom ento y  G racia 

' y  Justicia ocupan e i banco azu l.)
El Sr. D ib á n : Jep loro tener que in terven ir  ; 

de nuevo en al debate por laa verdades que 
me veo  precisado á decir al presidente del 

. Consejo. N o  se r ía  S. S ., señor presidente, por , 
I que S. S. se r íe  sóle en el puesto que ocupa, ■ 

que fuera de ah í ya  » é  y o  que uo se ríe. (G ran- : 
des rum oret; e l p ree ilen te  da la Cámara a g ita  | 
la cam panilla y  íiaroa ai orador repetidas ve- ' 
cesa l ordeii.'(G randes protestas en  la m ayoría .) 
L o  dicho, dicho está. No re tiro  una palabra, y  
como be lanzado uu reto  que espero sea reco­
g ido , no d igo  más, y  m e siento.

El señor presidente de la Cámara: Señor se­
nador; .-á. S. no ti 3oe derecho á d ir ig irse  nn esa 

*1 presidente de l Consejo de mioistros.
El S r. Dabáu: Eu ningún país más que en 

España ocurre que los presidentes del Gobier 
no no abandonen sus puestos para responder 
4 las ofensas personales. (Protestas )

E l señor marqués de Estelia: Un poco de 
más prudencia convendría  observar á esa ma 
yoria .

E l señor presidente de ia  Cámara: O rden .
(L a  confusión de ia  Cámara es tal, que du. 

ra iite  algunos minutos los denuestos de una y  
o tra  parta no cesan, y  los esfuerzos del p res i­
dente resultan estériles para restablecer el 
ord m .>

E l seño^ presidente de l Consejo manifiesta 
que ha tratado a l gen era l D abán eon todo ei 
com edim iento que se debe al senador y  al an­
tiguo am igo ; pero que á veces es indiapensa- 
pie aconipañar la palabra con a l^ún mnri- 
m iento á fin de hacerla más espresiva , y  esto 
es lo que puede haber ocurrido en el caso 
preseniA. k

«P o r  lo demás,— añ ade,—¿a qué terreno voy  
á descender « i  á él no se m e lism a? A q u í se 
trata  de un acto de S. S. que, como je fe  de Go 
bierno, tengo derecho á calificar, y  fu era  de 
esto, todo otro g iro  que se pretenda dar á la 
cuestión resu lta extem poráneo por io m en os.»

Y o  no be lanzado ni una sola frase eu  toda 
esta discusión of.inbiva para S. S., y , en  cam­
bio, yo  he escuchado algunas ul m uy justas ni 

correctas, ¿Quién puede abandonar á 
quién? Si ha cre ído que hizo y  baca bien, peor 
ptra 8. 8,

El Sr. Dabán; R.isponuo siem pre en e l te r re ­
no á  que se me llam a. M e he ofendido al o ír 
a segu rar á S, S, que yo  habia fa ltado á la dis­
ciplina, después de haber asegu rado yo , por 
m palabra de honor, que no obedecen los ar 
guraentos de mi carta  á ios propósitos que su­
pone S. S.

El señor m arquój de Estslla p ide á la m ayo­
ría  que gu arde  a lguna m ayor consideración 
b I corapañerp en la  J e -g ra c ia . (A p robac ión .)

E l Sr. Bosch y  Fustegu eras  dice que para 
estar dentro de l reg lam en to y  ev ita r  que ei 
Sr. V ázq u ez  Queipo lo recuerde, líeue el honor 
de presjintar una proposlc 'ón  iuoidental 

El señor presidente de la Cám ara estima qne 
no puedo em pezar á discutirse esta proposi- 
cióa-m ientras no se acabe e l debate sobre la 
dol^anñor marqués de -Sardoa!.

El Sr, Boscb y  Fusieguiiras ru ega  se dé lec­
tura de ella, para quo se vea  com o está den 
tro  de la del señor marqués de Sardoal.

Se da lectura de la proposición.
E l Reñir p residen te do la Cám ara d ice que 

no puede abrir debate  s ii f  provio acuerdo Jel 
Senado, y  qu e entiende se tra ta  aqnl de un 
Obstrnccionismo deplorable.

E l señor dnque de T e tu áo  protesta de la  r e ­
so.ución de la  Mesa, á quien no concede dere­
cho para penetrar en el sagrado de laa con­
ciencias.

L e e  el articu lo de i R eglam ento que á este 
particu lar se re fie re , e l cual expresa que cuan­
do en e l curso de un debata se form u la una 
jroposicíón  incidental, s »  lom e un acuerdo por 
a Cámara después do habf-r apoyado la  propo­

sición e l autor de la misma.
C.1 presidente de la Cámara concede la pala 

bra para alusiones al Sr. Bosch.
El br. Bosch baoe notar quo no acostumbra 

tra e r  á los debates parlam entarios la pasión; 
que en earabio los mínistrua concnican los de­
rechos del Parlam ento y  atentao á la  libertad  
de ios senadores, iu sp irán lose  en uu principio 
DO libera l, aino arb itra -io .

E n tien d í que ante todo debe plantear la 
cuestión, porque Como dice m uy b ien  el refrán , 
«cuastión planteada es cuestión reoueita .»

A qu i se trata  de on gen era l que solicita o p i­
n iones ajenas #. qu ien ie  p lace, gen era les  con 
manda ó sin él.

D efi m de >a teor ía  de que e! gob iern o  no pu e­
de atentar á la inm unidad de ningúu senador, 
como no puede tam poco hacerlo ia m ayoría  de 
la Cámara, n i aún e l Senado entero, porqu e no 
es posib le destru ir los derechos que nacen do 
ia  investidura que confiere el pueblo.

«In m u n idad ,- añade,— que sólo se rom pe al 
g o lp e  de l de lito  y  por ia oladifioacióa que ha­
gan  los tribunales d e  justic ia , pero que en 
modo a lguno puede o ju clu ir por la reso lu c íón  
gu b ern a tiva .»

R efu ta  la doeirina de que pueda e l m inistro 
de la G uerra  im poner currección discip linarla 
á un general-senador, doctrina que no sostiene 
ningún conservador, y  menos ua libera l qne 
sepa lo que hace.

C ree que el arresto no debe entenderse que 
com ien z* cuando se im pone por la  autoridad 
ju d ic ia l ó gu bern a tiva , y  que con su proceder 
la m ayoría  se coloca al serv ic io  de la a rb itra ­
riedad  y  el atropello.

E l gob iern o  presenta á sus am igos este di- cuerpo ju rld ico-m ilitar.

E l j e fe  ilustre de i partido conservador na 
pudo decir que ex is te  el derecho de condenar 
á nadie sin o ir ie .

D efiende el derecho de 1< s senadores á fisca­
liza r  la  gestión  de loa gob iernos; pero esta fis­
calización, añade, resulta vana y  rid icu la desde 
e l instante en  que e l qne ha de ser fiscalizado 
puede im poner ua castigo , g ran d e  ó pequeño, 
a i fiscalizador.

D ice  que de! procedim iento hipócritam ente 
libera l que sigu e el Gobierno, hace pensar que 
v iv im os, ó en m edio de la arb itra riedad  más 
in teresada y  vergon zosa , ó  envueltos por los 
escrúpulos melindresos de la tou teriv  más in ­
consciente.

D ir ig ién dose  á loa senadores, ¡es dice: ¡Qná 
gran des me parecéis m irados por la Coustitu 
ción , y  qué pequeños m irados por e l G ob iernoí 

Farodiaudo una cé iobre frase, os d iré  que se 
p repara  un g ran  negocio, pues vais á ser oom- 
prados por e l Goblurno y  vandidos por la  Cons­
titución.

(A lganu s señores senadores: M ach is  g ra -  
Ci*8.)

Nu S-» ba podido c itar el p recep to  le ga l en 
I que el G ob ierno se ha fundado para impuner e i 

c o r re c t iv o ,y  á fa lta  dn ley se recu rre  al te s t i­
monio del S r. Cánovas del Castillo por todo » 
los quo se llaman llbsraies, to mi^mo por el 
señor presidenta Jel Consejo que por su acóH ío  
el Sr. Abarzu za . (R isas ea  todos los lados de la  
C ám ara.)

H abéis  echado mano del dÍBCurso del peñor 
Cánovas, porque no habéis entendido U  iron ía  
cou que 08 hablaba, pues lo » discursos que pro­
nuncia el ilustre je fe  d -l partido con servador, 
cuando se d ir ig e  á las Cortes, adoiecvu de un 
defecto  eonataule: e i de s-ir excesivam ante 
profuuiios.

(En este momento abandona el salón el señor 
S agasta .)

Como aqut todos han expresado eu opin ión 
en e l aBUnto que ae debate, yo  tamblOu v o y  á 
expon er cómo piensa el psrtido  gubern  ¡m ental 
á  que perceuszco. (S isas proiougadas bu todos 
los bancos).

Después de ind icar cuál es su criterio , dice 
que es costum bre constante en el Sr. Sagasta 
la de DO abandonar e l poder jam ás por un acto 
de su espontánea vuiuutad, sino ob ligado  por 
e l fr a g o r  do circunstancian e x ’ raordinarias, ó  
como consecuencia de tclstíBimos acouteci- 
m leotos.

R ecuerda, para demostrarlo, qne cunado ya  
estaba proclamado R ey  de España Alfnn?o X I I ,  
por M artínez Campos, Jciveliar, y  casi por to­
dos los españoles, e l Sr. Sagasta pretendió lo ­
g ra r  del duque de la T o rre  que desnudase su 
espada contra aquel R ey ; y  no pad ie iido con­
segu irlo , quiso constitu ir Ao S igü  inza un g o ­
b ierno para su U so particular.

Entrando á exam inar la  real ordea del m inis­
tro de la Guerra, d ice que está mal pensads, 
mal fu odada  y  peor asenta , siendo un cnratan- 
te proounciam ieuto coutra !a  discip lina de la 
gra n tíilica .

A firm a que no pueden darse lecciones da 
disciplina á los ilustres genora les que han to ­
m ado parto en pI debato, v  mucho menos por 
los pacifi.ntísimos y  sedentarios ind ividuos de 
la com isión, y  por un gob ierno á quien por 
costum bre llamamos de S. M. (Hum ores eu la  
m a v o T la . )

Term iu a  m anifestando que é ! se som eti'ria  
res ign ado á uu tcibunai cualqu iera, aunque 
estu v iese  corapuosto de una turba pe ligrosa , 
pero que ouoca so som otoria sin grandes p ro ­
testas á una muclteduTrti/re pa rla inen ta ria .

(L a  m avoria  protesta onergicain>-nte )
E l Sr. Fernando G onzález (D . José) dice qne 

lo que en prim er térm ino aparece eu este d e­
bate, es el desprestig io de i sistema parlam en­
tario por tales caminas llevado.

A q u í lo qne hay es una verdadera  fed e ra ­
ción de intereses que ob liga  á  los aeuadores 
que com ulgan deoCru de ia  ig les ia  á levan tarse 
uomo uua sola persona euaudo por a lgu ien  ss 
pretende acortar los abusos que eu ella  se co ­
metan, y  á ios genera les á form ar naa p iñ ,. 
cuando creen  que so atacan los iotereses de l 
e jérc ito , resucitando aquel m lücariso ij que 
siem pre fu é  causa de g ran des males, por o iv i- 
dar loa intereses gen era les  de la patria.

'En la historia, como on todo, e x i .te su p r o ­
v id en cia ; por esto, ahora v j in  'n á resucitar 
aquel m ilitarism o á que m e he r - f. 'r id o  loa 
mismos gen era les  que en uoene triste, y  ha­
biendo recib ido un m.vndo de couS iuza, se su­
b leva ron  fren te  ai enem igo para va r ia r  las 
instituciones que nos reg ían . (M uy biuu, m uy 
b ien .)

H ace  constar su derecho como sonador para 
ap rec ia r el acto del g en era l D ib á o  dentro del 
Senado, y  como ciudadano fu era  del P a r la ­
m ento.

En la carta  del g en era l D abán uo hay delito , 
qu izá  no haya fa lta  siqu iera; pero hav a lgo  
que o fende g ravem en te  á 1« diseip.m a m ilitar, 
que debe ser tan respetada por un gen era l co ­
mo la  moral por uu sacerdote; y  recu erda  pa ­
ra  dem ostrar r u s  afirmaciones, e l cuadro que 
represen ta el fusilam iento de T o rr ijo s  y  -ua 
com pañeros, en tre los que >e ven ua hombre 
c iv il y  otro m ilitar: al prim ero, que dem uestra 
eu  BU semblante ia ind igaación  que sieute há- 
cia los poderes que le coudeuan, y  el segundo, 
que m archa tranqu ilo y  como demostrando el 
acaiam ieutn que riude á la ordenanza, cumo 
debeu  rend írselo todo e l que v ista  el honroso 
un iform e m ilitar.

Exam ina los preceptos lega les  v igen tes para 
dem ostrar qne el G ob ierno tiene la facu ltad 
de castigar las fa llas  cuando no ha ex istido 
procedim iento escrito, eu cuyo caso deben  ue 
cesarism ente pasar á la  jurisdicción  de G ue­
rra ; y  la potestad discip linaria la tiene reco ­
nocida en p I reglam ento por qu e se r ig e  e l

lem *; ó votá is aprobando, ó dim itimos. Vais á 
vota r como p )u tioo* y  ju zg a r  como tribunal, 
porque e l gob iern o  ha sentenciado y  la  C ám a­
ra  se constituye ahora en ua tribunal de se­
g u id a  inataocia.

D ec lara  que en  apoyo de ia autoridad dei 
m inistro de ia G uerra  no as ha citado en todo 
el debate ley  alguna.

A  este propósito, recuerda uu argum ento del

Anuncia que v a  á tratar de la inmunidad 
parlam entaria, de la cual se ha visto ocuparse 
al mismo genera l, que atrope lló  las C ortes e l 
d ia  3 de Enero.

E l señor marqués de Sardoal: ¿ Y  cuando sa  
señoría cap itaneaba las turbas eu 23 de A b r il, 
para que nos asesinaran? A cerca  de eso tam ­
bién se pod ía  hablar mucho.

E i Sr. Fernando G onzález: ^Señoi m arqués
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de Sardoal, esos hechoa loa he condenado y o  el 
prin iúio,

P e ro  ya  que habláis de actos censurables de 
1»  República, y o  podría hablar de otras v e r ­
gü enzas  de la M onarquía (Fuertes rum o­
res  eu ia m ayoria y  conservadores. Estos se le ­
vantan prorrum piendo eu gran des g ritos  é  in ­
crepando a i Gobierno. £1 Sr, Sagasta se pone 
d e  pie varias veces, sin  lo g ra r  ser oído. £1 tu 
m ulto es indescrip tib le .)

El Sr. P res iden te in v ita  a l orador á que e x ­
p lique sus palabras, de las cuaies ha protesta 
do todo e l Senado como ofensivas á la m onar­
quía.

El Sr. G onzález: T o  m e he re fe r id o  á la  mo­
narqu ía  histórica, yo  m e he re fe r ido  á aquellos 
tiem pos eu que Carlos IV  iba  en busca de N a ­
poleón á besarle los i íes para que enviara  sus 
e jérc itos  contra ia indep fudencia  do la  patria.

¿No era esto nua vergú en za  para la m onar­
qu ía?  (S e  reproduce e l tumulto: D urante a lgu ­
nos minutos ¡a Cámara o frece  un aspecto in ­
descriptib le, A lgunos senadores conservadores 
abandonan BUS asieutos: otros no quieren se­
gu ir  á sus cnmpañer is.)

E ! señor presidente: in v ito  nuevsm ento á su 
señoría  á que esplique sus palabras que ofen- 
deu la iuBiiiución m onárquica, que es la le ga ­
lidad  constitu ida del pa l*. L lam o al orden á 
señoria por segunda vez.

E l Sr. G onzález: Y o  estoy en mi derecho á 
susteucar mÍH opiniones en  éste s itio. ¿No s irve  
para esto la inv io lab ilidad  parlam eataria? 
^Fuertes rumoree.)

Nad ie tiene autoridad para negarm e este d e­
recho.

E l Sr. Vida, p ide la lectura del articu lo del 
B eg lam ento donde ss ob liga  á  ios senadores á 
ju ra r ó  prom eter gu arda r respeto á las insti­
tuciones.

E l Sr. G onzález: Sostengo que estoy en mi 
derecho :il em itir  mis opln ioaes. fienuncio al 
uso de lü pa lab ra ."

El Sr. .lagasta; Claro está que e l Sr. G onzá­
lez  tiene derecho para ju zg a r  los hechos hisió* 
ricos; p e to  uo tiene derecho aqu í, como sena­
dor, á atacar á la m onarquía. S. S. no tiene 
ese derecho, ni tampoco puede acogerse  á la 
in v io lab ilidad  parlam entaria para discutir lo 
qu e no puede discutirse. Realm ente aqu i no 
ex is te  más correc tivo  que e l que lo ha impues­
to  á S .  S. la presidencia; pero el gob iern o  p ro­
testa con toda en e rg ía  de las palabras del se­
ñor D . Fernando G onzález; á qu ien pido que 
dé explicaciones.

No hay nadie que pueda n ega r  los beneflcios 
qu e  la m onarquía ha prestado al palé, y  no es 
prudente recordar sus páginas más desgrac ia ­
das, que, después de todo, quedan oscurecidas 
ante sus bn ilau tes éxitos. (M uy bien, m uy 
b ien .)

E l ¡Sr. M artínez Campos: Esa m ayoría  que 
ap laude á otros discursos , ha perm anecido 
m uda auiB los diotecii.s -h-.l Sr. G on zá lez  con­
tra  la  institución monárquica. (L a  m ayoría  
p rotesta  O tro tum ulto .)

¿Ha protestado con la en erg ía  que e l ca s » r e ­
qu iere  e l señor p resideote de l Consejo? (Si, si 
en la  m ayoría ; no. no en los conservadores.)

Siento no haber visto al gob iern o  y  ai señor 
S agasia  protes'&r con e l v ig o r  qne m erecía el 
a g ra v io  hecho á la M onarquía por e l Sr. Gon­
zá le z  4 quien ba pedido en térm inos amistos 'S 
que exp liqu e sus palabras. (B ien , bien en ios 
conservadores.)

E l señor p residente del CofiBcjo: Y o  he pe 
d ído ai Sr. G onzález la exp licac ión  de sus pa ­
labras en los términos que lo he hecho, porque 
tratándose de un senador, e l gob iern o  no tiene 
n ingún medio coerc itiyo  para ob liga r le  en otra 
fo rm a .

E lS r. G onzález: Si m i d ign idad  y  mi d ere ­
cho lo p -rm itia iau , y o  aceederla  gastoso  á la 
excitac ión  que m e ha d ir ig id o  e l señor p res i­
dente de l Consejo. L o  que nunca baria  es ce­
d e r  á  esa especie de im posición con que ha 
pretendido e l 3r. M artínez Campos que y o  e x ­
p lique mis palabras.

Cuando y o  era m inistro d e  la  República, 
aquel gob ierno le confió al Sr M artines Cam­
pos, qud era entonces b rigad ier, el encargo de 
ponerse ai fren te  dei e jé rc ito  de Cstalnña, sin 
tener en cuenta para uada que era  m onár­
quico y  adversario  de U  República.

Ju zgu es  ahora ios señores senadores cómo 
procedió l-v República con el g en era l M artínez 
Campos, y  cómo ha procedido é l con los repu­
blicanos.

En e l curso de mi discurso m e tcterrum pió 
el señor duque de T e tu áa  d iciendo; V ergñen - 
zas de las Repú blica  (e i señor duque de T*- 
iu á n \  Ea verdad ), por eso d ije  y o  después: V e r ­
güenzas de la MunarqU'a.

E l Sr. M artínez Campos rectifica  b revem en ­
te, y  el Sr. L  idiko in terv ien e  para  con firm ar 
la cita de l S r. G onzález, que era  su com pañe­
ro  d e  gob ísruo en la  época á que se habla re 
fe r id o .

Se levanta U  sesión.
Eran las ocho menos cuarto.

C O X C iK E S W

SESION DB A V E R

O R D E N  D E L  D I A

Continúa la  discusión del p royecta  de ley  de 
re fo rm a electoral oa ra  Cuba y  Puerto-R ico.

El Sr. M artínez (D . C á n iid o ) contesta, en 
nom bre de la com itión , ai discurso que en la 
sesión de ayor pronunció e l Sr. V illanueva .

£1 señor ministro de U ltram ar hace el resu ­
men del debate y  procurando dem ostrar que 
no existen  los p e ligros  que v e  e IS r. R od r ígu ez  
San P ed ro  en  que se am plíe e i su frag io  en 
Cuba y  Puerco-Rico.

Contestando 4  m anifestaclonea del Sr, L a ­
bra, d ice qne ninguna de las dos Antillas es­
tán en disposición de que se les dé, sin prepa- 
rac iéa  alguna, e í su fra g io  un iversa l con la 
m ism a extensión que en ia Feninsula.

Se suspende este debate.

Presupuestoa.
Continúa la  discusión del presupusto dei m i­

n isterio de la  Guerra.
E l S r. M aura dice que aut ’ s de que esta d is­

cusión dé com ienzo conviene saber si e l minis- 
íro  de H acienda piensa presentar ó suprim ir 
ia  relación  de créditos ampliados.

El Sr. CoB G ayón  recuerda que e l an terior 
m inistro d e  H acienda la suprim ió pata  que los 

) m inistros no pudieran salir de las c ifras  vot|- 
das, pero que más tarde o frec ió  presentar d i ­
cha relación.

E l m inUtro de H acienda m anifiesta que con 
fecha de ay e r  ha d irig id o  una com unicación á 
la secretarla  de l C ongreso para que ésta lo 
ponga en conocim iento de la  com isión de p re ­
supuestos acom pañada de la relación  de ios 
créditos que pueden ser am pliables.

E lS r . Monares com ienza justificando su in ­
tervención  en el debate, eon el recuerdo de 
que cuando se discutidron las reform as del ge- 
g en era l Cassola, presentó un articu lo ad ic io ­
nal pib iendo la lim itación da los ascensos, y  
entonces el m inistro Sr. Chinchilla y  la com i­
sión m anifestaron que e debía sotratarse cuan­
do se d iscutiera e l presupuesto de G uerra .

D eclara  que n i é l n i loa am igos eon quienes 
coincide en m ateria económ ica, p iden oeono- 
laias en los gastos de gu erra , inspirados en a l­
gú n  sentim iento de hostilidad contra e l e jé rc i­
to, a l cual profesan g ran  estim ación y  respeto 
por las g lorias  pasadas, y  porque su existencia 
z  sus intereses están intim am ente ligados á los 
intereses y á ia suerte de la patria.

D ice  que qu iere  economías, no sólo en el 
e jército , sino ea  todos ios organism os qu eda - 
penden del Estado, porque la H acienda está 
próxim a á su ru ina, y  es preo 'so sa lvarla , en 
b ien  del mismo e jé rc ito  y  de todo e l país.

Im porta  más -e x c la m a — lo que han gastado 
en papel y  tin ta  los periódicos oficioeos para 
ensalzar las economías do G uerra por io  que 
éstas representan.

Comparando el actual p r 'supuesto con e l an­
terior, hace notar que; á pesar de reducirse el 
contingente y  haberse suprim ido dos d irecc io­
nes y  varios servicios, la  c ifra  tota l de loa g a s ­
tos ha aum entado. ,

A h ora  — dice — cada so ldado ’ de a rtille ría  
cuesta 62 pesetas más que en e l últim o presu­
puesto.

Compara lo que roaotros gastamos en t-jérci- 
to con lo qne gastan  ias naeiouea que lo tienen 
m ejor organ izado .

SGOS DE TODAS P A R T E S
Ei a lca ide I a mandado suspender los trab a ­

jos  prelim inares para exhum aciones en el c e ­
m enterio del E ite , y  ba pasado e l asunto á la 
Junta municipal de Sanidad.

I

En b reve  serán nombrados por e l m inistro de 
U ltram ar loa maestros de inatrucuión prim aria 
d e  F ilip inas, p rev ia  oposición.

E l Sr. O live ira  M artínez, d e legado de P o rtu ­
g a l on la  Conferencia industrial, perd ió ayer 
en un carrua je  da plaza una cartera  conté- 
niando buena suma de dinero en billetes y  a l­
gunos im portaute .4 doeumentoa, de cuya p ér­
dida se ba dado cuenta al G ob ierno c iv il.

.Segiía E l Eco de Cartagena, e l obispo y  e¡ 
alcaide de M urcia están dispuestos á ven ir á 
M adrid  cdand i se discuta el presupuesto de l m i 
níscerio de Fom .iuto, á fin de gestio-nar cuan­
to con ven ga  \ pai a la  consignación ,da las
500.000 pesetas den tin adas ¡á  com en za r  las 
obras de defensa contra las inunda-cionea.

El Ayuntam ien to ha o torgado y a  el oportuno 
perm iso para celebrar, con ocasióu de ias fies­
tas de Mayo, una Exposic ión  de perros, que, 
o rgan izada  por una jau ta  que preside e l señor 
v izcon de de In ies to , se inau gu rará  e l d ia  de 
San Is id ro  eu los terrenos d «  <a casa de F ieras, 
enclavada eu el P a rqu e  d e  M adrid . ^

A n teaver  tarde, cuando regresaban  da pa­
seo la  princesa de Asturias, doña M arta de ias 
M ercedes, y  su hermana la  in fan ta doña Maria 
Teresa, al pasar por la ca lle  de Bailón, frente 
á Caballerizae, eucontrarou e l V iá tico , a je á n ­
dose ínm edlatam eute de l coche; tirado por seis 
muías, en el cual s igu ió  e l sacerdote con 
S. D . M ., escoltado por e l caballerizo y  el co ­
rreo.

L a  princesa y  la  in fan ta se d ir ig ie ron  á pie 
á Pa lac io .

» E  V A L E N C I A

Valencia  10 (4 tarde).— A  tas s iete de la ma 
ñaua llega ron  á t-sta cap ita l el marqués de 
C errs lbo  y  las personas que le acompañan. En 
las estaciones d e  VU lareal, Onda y  A lm a g zra  
e ra  esperado el tren  en que éstos ven ían  por 
numerosas personas. En la  estación de V iils - 
rea l, m edia hora antes d é la  llegada  del tren, 
ta m ultitud invad ió  el andén. L a  música de la  
población aguardaba también en ta es ta c ió i.

En V alencia  esperaban los principales car­
listas de la  población, los cuales prorrum pió 
rou en v ivas que fu eron  contestados p er la 
muchedumbre.

E l m arqués de Curralbo y  la  com itiva  d iri­
g iéron se  á la ig le n la  d e  San Pascual, donde 
se d ijo  uua misa rezada.

Los  marqueses da C erra lbo  y  Yaldespina 
(és te  con boina oscurs), la señora de Fon t de 
M ora y  los Sres. Ochando y  Llorens, tomaron 
asiento eu un carrua je á la D 'Aum ont, siendo 
v itoreados por la  m ultitud que se agolpaba 
detrás del carruaje. Los curiosos que seguían 
no tomaban parte  en la m anifestación.

L a  com itiva  d irig ióse á casa del Sr. F on t de 
Mora, donde el marqués de Cerralbo recib ió 
las com isiones qne de d iversos pueblos habían 
llegado con el fiu de saludarle. M ientras se 
verificaba  la recepción una orquesta am eniza­
ba e l acto.

A  las nneve y  m edia se celebró un banquete 
de 30 cubiertos, presidiendo la señora de Fout 
de Mora, qn ien  ten ia á la  derecha a l marqués 
de Valdespína y  á la izqu ierda  al d e  Cerralbo. 
Este, a l destaparse la prim ara botella  de 
Cham pagne, pronunció un discurso, que fu é  
interrum pido frecuentem ente por los aplanaos 
de los com ensales. A  continuación brindaron 
los Sres. Ltauder, m arqués de Valdespína y  
L lorens. sindo también muy aplaudidos.

Term inado el banquete, los v ia jeros  v is ita ­
ron varias ig los iss , d irig iéndose  después á la 
estación, d o ld e  ha habido una g ran  manifes

taclÓE, prorrum piendo los carlistas en entn- 
siastas v ivas . P a r tió  e l tren sin qne haya ha­
bido n in gú n  desorden ni incideu te desagra ­
dable.

L a  fu erza  de la G nard i c iv il de la  provincia 
de Castellón está reconcentrada en  V illarea l.

Valencia  10 (4 ta rde ). — A  la  llegada del tren 
á Sagunto habla dos grupos bastante numero­
sos qne esperaban a l m arqués de Cerralbo; 
uno se com ponía d e  carlistas, el o tro  d e  libe 
rales. Cuando paró el tren aplaudieron los p r i­
meros y  silbaron los segundos. P e ro  no ocurrió 
n in gú n  otro  incidente.

Valencia  10 (3 15 ta rd e .—Acaba  de lle g a r  el 
m arqués de C erra lvo  con algunos am igos.

A l d ir ig irse  al hotel de Roma, donde so hos­
peda, ei publico qn e habla en las calles del 
tránsito saludó al marqués y  sus acom pañan­
tes coa  una silba que se rep itió  delante del 
hotel.

En los balcones no ha quedado un cristal 
sano, rom pí ndo e l público cam hiéná padradas 
los de los carruajes en que iban e l m arqués y  
sus acompañantes.

A lgu n os han intentado penetrar eo  e l hotel, 
proposito que no llega ron  á  rea liza r  gracias á 
ia  en e rg ía  desp legada por el gobernador, 
qu ien habló á los m anifestantes, aconsejándo­
les cesasen eu aquella actitud. La m ultitud le 
aplaudió repetidas veces.

Los grupos de la p laza de V ilIara ia,Bon cada 
ves más numerosos.

L a  G uard ia  c iv il in ten ta despejar sin conse- 
gn ir lo .

Las autoridades trabajan  por restabler el 
o rd en y  evitur quo la  m anifestación Come ma­
yores  proporciones , Los m anifestantes han 
euarbolado banderas con los colores naciona­
les, dándose ¡v iva s  4 la libertad!

A lgu n as do ias piedras arrojadas á loa bal­
cones del hotel dei Roma, hau caído sobre ei 
gobern ador y  varios  periodistas, causándoles 
ci'inusioues.

Nótase g ran  axú tacióu  entre los m aaifes- 
Cances.

Se han arrancado las persianas de las v en ­
tanas del piso bajo del hotel, y  son quemadas 
á la puerta de l edificio.

C on ferencia  de las ocho de la noche entre 
ei gobernador de Valencia, y  el m inistro de la 
G obernación ; gobern ador ai m inistro.

A  las cuatro de ta tarde te le g ra fié  las prim e­
ras qcurrenclas con m otivo de la  llegada  del 
señor m aiqués do Cerralbo y  hace inedia hora 
he comunicado más detalles que am pliaré, s ig ­
nificando á V . E. que tomé las m edidas mas 
conven ientes eu las calles más ium eaiatas á ta 
estación, y  que d eb ia  reco rrer el señor m ar­
qués á  su llegada , utilizando solo las fuerzas 
do orden público y  m unicipal. T en ia  además 
fu erzas de la  G uard ia  c i « l  concentrada, y  
aportados nnos 80 hombres entra ia  p laza de 
toros y  el c irco  do Colón, punto más cerca á ia 
estación.

Un cuarto de hora antes de la  llegada  del 
tren, se me avisó que en la estación y  calles 
afiuenteaiae reunía un i,úmero considerable 
de personas,, pero en  actitud pacifica. Inrne-' 
d iatam cíjle me constituí en dicho punto, cuan­
do sallan y a  fuera de la v e r ja  el señor m ar­
qués y  su com itiva . Entre la muchedumbre 
que iu vad ia  la p laza da la  estación, h a R a  bas­
tante número de curioson y  también ^bastantes 
carlistas que acom pañaban á la~comitiva, como 
igu a lm en te  muchos revo ltosos. Empezando á 
aplaudir unos, y  á s ilbar otros, hube de e x ­
hortarles disponiendo á la v e z  que los depen­
dientes de la autoridad con tuvieran  á la mul­
titud, Era tai la  avalancha de gen te  qne acu ­
d ía  á U s calles inm ediatas qne era  im posible 
contenerla a l final de la  calla  de Lauria ; se 
arrojaron piedras, d e  las cuales dieron a l co­
che del marqués y  otras á les de la  com itiva, 
en esta situación di orden para que ia G u ar­
dia c iv il situada en Colón, y  p laza de toros sa­
liera  inm ediatam ente con  dirección á la plaza 
d eV ilta raaa  donde e l marqués debia  hospe­
darse.

Y o  sin aban'*ODar los carruajes con la tuerza 
que m e segu ía , pude, im poniéndom e á la mu­
chedum bre lle va rlo  á sa lvo á la  fonda pero 
como la  gu a rd ia  c iv il no habla llegado aún 
por ser e i trayecto  que recorrim os muy corto, 
pues solam ente se recorrieron  las calles de 
Valinar, Pascual y  Genis, y  Granotes, no tuvo 
tiem po dicha fu erza  para  auxiliarnos com o yo  
deseaba. Entre tanto se invad ió  toda la p laza 
de gen te  en  adem án hostil, y  parte de la calle 
da G ranotes y  demás afluentes, pude im poner­
m e en aquellos aparados momentos para qne 
no atacaran la  fonda como nretendlan. En esta 
instante lle g ó  parte de la G uard ia  c iv il de ca ­
ballería , la que despejó la  p laza disolviendo 
tos grnpOB que existían  en ios a lrededores.

M e constitu í en el G ob ierno c iv il para tom ar 
enérg icas m edi tas, utilizando la fu e rza  de ta 
G uard ia  c iv il que habla eo dicho edificio , y  ta 
que quedaba eu el cuarte l, pero al te le fonear 
para  que inm ediatam ente salieran las espre- 
Badas fuerzas á au x ili,F  á ias de caballería , 
que se encontraban en  la p laza  OT’V illa rasa  y  
calles afluentes, me eucontré que hablan sa li­
do y a  por orden del cap itán gen era l, qnien 
creyó por noticias recibidas, que loa revoltosos 
me teulan pris ionero. Ea el tiem po qn e medió 
hasta re fo rza r  la fa e iz a  de la  p laza, se me dió 
parte de que los revo ltosos hablan arrojado 
)ied ras  á la fonda^ rom piendo los eristaies. 

Sofocado e l tumulto en es te  sitio, se me dió 
cuenta á la  m edia h orade  que varios  grupos 
se enco 'itraban jun to al Centro Tradicionalista  
proponiéndose d erribar las puertas; ias ineeu- 
diaroQ y  entablaron lucha con los de adentro, 
disparando estos algunos tiros, que produjeron 
tres heridos. Los alborotadores se apoderaron 
de nn carrua je  que incendiaron, y  com o la 
fu erza  da la G uard ia  c iv il la  ten.a toda, en la  ! 
zona donde está la funda para segu ridad  de | 
los via jeros, e i Capitán gen era l á  qainn hab la  I 
requ erido , para qae me prestara la  fu e rza  de I 
que yo  carec ía  diapuso la  salida de un escua­
drón de C aba llería  para dicho punto, como sal , 
lo hizo, ev itando tomase proporciones e l in> ¡ 
eeudio.

M ientras esto ocu rría  otros grupos, se d iri- • 
g ie ron  á la residencia de los Jesuítas y  á  la 
ig les ia  de la  Com pañía y  C o leg io  d e  éstos, en 
la  misma actitud qu e los del C ircu lo; pero ad ­

ve rtid o  oportunam ente d ispase la sa lida  de 
nuevas fu erzas de Caballería, para dicho pun­
to, no sin que antes incendiaran ios rev o lto ­
sos, una puerta con tigu a á la  residencia d e  loa 
JesnitBs.

En v ís ta  de la gravedad  de las circunstan­
cias, y  de qne anochecía, crni que aquellas 
im ponían la celebración  del consejo do auto­
ridades, para res ignar el mando en su caso, en 
ia  m ilitar, por no considerar y a  bastante para 
rep rim ir por com pleto e l desorden era loa m e­
dios de que disponía, á pesar de los eficacist- 
mos empleados, y  de ios auxilios preatados 
por e l Capilán genera l.

P o r  esta autoridad, com o por ta ju d ic ia l, ae 
c reyó  el caso com prendido en la le y  de orden  
público, y  en ese sentido, ha te legra fiado  el 
Capitán gen era l al m inisterio de U  G uerra, 
pero como en este momento m e llam a V . E. pa­
ra te legra fia r , no se ba tomado acuerdo defi­
n itivo . Con las medidas adoptadas se ha resta­
b lecido el orden en Valencia  si bien en el ex- 
trarad io, según me acaban de com unicar, han 
incendiado loa revoltosos la  casilla del fie la to , 
y  otra  del resguardo.

Los  ju zgados  están funcionando desde e l 
prim er m om ento. V. E . acordará ia que pro­
ceda en v is ta  de lo expuesto.

N o  sé huya ocurrido otra  cosa desde m i sa í- 
da da la Capitan ía gen era !, y  solam ente debo 
añadir que el el marqués y  demás señores que 
estaban en ia fonda han sido trasladados s ia  
novedad á otros puntos.

E C O S  T E A T R A L E S
€ o : n E D i A

Cerca de la una y  m edía de la  m adrugada es 
cuando entram os en la  redacción dei periódico 
á escrib ir estas cuartillas, porque la represen­
tación de L a  dam a de las Camelias ha term i­
nado á  la una en puuto.

N ad ie  se ha 'dado cuenta en  el teatro  de que 
e ra  una hora tan avanzada. Regularnience, 
cuando los especcácnlos teatrales conuluycB 
tarde por las grandes dimeusicmns de las obras 
que se poiiuu en escena, vemos que anti-s del 
ú ltim o acto ba desfilado iLá-i de la m itad del 
público . A s i en las representaciones da la  
A f fr ic a n a la  pobre S e lik im n ere  bajo la som bra 
dei loauzauilio sin tener casi espectadores qne 
adm iren su sacrificio y  lo mismo le  pasa á 
Fausto en e l ep ilogo  de M efisiófele  y  le p isaba 
aun eu los tiempos en q n » G ayarre  cantaba la 
cé lebre rom anza Re d 'u n  p lá c id o  vvm do. jY  
cóm o eau iaba esto G ayarre !

Pues bien; anoche no se ba m ovido nadie dei 
teatro, ni un solo espectador ae ha retirado j  
todo el mundo ha perm anecido en su localidad 
reten ido por e l interés que le  insp iraba la M a r ­
g a r ita  G a u tie r  de la E leonora Dusa, que es una 
M arga r ita  d istinta y  muy superior a todas tas 
M argaritas que e l publico de M adrid  ba cono­
cido basta ahora.

Pu ede casi decirse qu&ranoche los abonados 
al turne segundo y  los demás espectadores que 
asistieron á la  representación de la  D am a de 
las Camelias han asistido á un cscreun. Este es 
e l e fec to  y  la im presión que nos ba producido, 
y  que ba producid,r á cuantas personas b»m o9 
consultado, la creación sablim e, ihve.iosim ii- 
mente sublime, que ba hecho la señora Dus9 
del personaje de Dumas.
. .A u n qu e á  las aitas horas en qne cseribimoB 
estas cuartilla- tuviéram os holgadam bu ib lH ta­
po para reseñar todos los detalles de arte coa  
qne la gran de ' actriz  esmalta la acción y  la 
pa labra del papel qne representa, tendríam os 
qne renunciar á e llo  porque seria  preciso co ­
piar in teg ro  e l drama y  hacerle un com entario 
á cada palabra, á cada trase, á cada m irada...
- P o r  otra  parce, bajo la im presión que nos 
ha producido y  la emoción que aun nos domt- 
Da, por la  contem plación de tan sublim e m ani­
festación d e  arte, nos consideramos por codo 
extrem o pequeños é  incapaces para espiícar s i­
qu iera  tan em inente grandeza. Solo ceneinoS 
ganas de ap laud ir y  aqu i desde la  mesa de la 
redaccióa todav ía  enviamds á ¡a Sea. D ase  nn 
entusiasta aplauso en el delirio y  en la  em bria­
gu e z  de nuestra adm iración D ígn ese  aceptar 
este humilde homenaje la  ilustre artista, g lo ­
ria  de Ita lia , eo  la  segu ridad  de qne ae io  tr i­
butamos con toda ia efusión  de nnestroa senti­
m ientos de sim patía y  de nuestro amor a la rte .

Tam bién  el S igñor A n dó  ha sido un Arm an­
do espléndido y  d igno de la M argarita  que v i ­
mos anoche. Con esto queda hecho e l m e jir  y  
má- grande e lo g io  qne podemos dedicar al 
correcto , a l eonscienzofo Sr, A o d ó .

L a  Sra. D aca  y  e l Sr. Andó fu eron  llam adof 
anoche a l proscenio más] d e  ve in te  veces a l 
final de Codos los cuadros y  la  S ra . D nce ade­
más al term inar ana escena del acto tercero .

Los demás actores y  actrices de la  compañía 
Ita liana han cooperado con perfección  y  e x c e ­
lente conjunto.

S A N T O  D E  H O Y .— San León  e l M agno, papo®

E s p e c t á c a io B  p a r »  b e y .

E S P A Ñ O L .— F. 7.* da abono.— Turno Im par. 
A  las 3 y  1'2.— L a  alm oneda del diablo.

C 0 M E D lA .-6 . ‘  se rie .— T . 2,'>— A  ias 8 y  l i2 .  
—L a  dam a de las camelias.

E S L A V A .— A  las 8 y  1;2.— ¡Si y o  fuera hom­
b re !— Salsa picante (es tren o ).— Quítese usted 
ia  b a ta .— R eceta  in fa lib le .

Z A R 2 L U E A  — A  las 8 y  li2 , —Pepa la fresca , 
chuna ó e i co leg ia l desen vu elto .— El arca de 
N o é .— Loa triunviros.— L a  rom ería  de Mtera-

A P O L O .-  A  ¡ss 8  y  1 ¡2 .— El m ojicón — El 
cabo baqueta .—L a  s e gu n d a tip le .-E l año pasa , 
do por agu a .

A i.H A M B R A — A  las 8 y  1¡2.— L a  tem pestad.
N O V E D A D E S .— A  las' 8  y  1¡2,— L a  paloma 

azu l.
PR IC E .— A  las 8  y  1¡2.— Ejercicios eoneatres, 

gim násticos, cómicos y  acrobáticos.
G R A N  C IC LO R A M A  (A lc a l i  14). - L a  Esfin­

g e , metampslcosís perfeccionada por A ycardo  
— Sesiones de 6 á 12  de la n och e.— Entrada 1  
peseta .

Im p. de L a  PneuoiD AD , Valenzuelá

Ayuntamiento de Madrid



El Eco Nacional
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E N T R E S U E L O

GRAN SALON DE PELtOUERIA
Se aieiU , oorta 7  ris 

el pelo.
Osbiitote rcserrodo 

p a n  tebir el pelo j  k  
b«rbfc.

8e confeccíoDa 
toda ciase de poeiizoa.

E S, E I 2 S r i * X Í . E 3 í B - C r E o X . O
n o t a .  E n  ei niÍHH-0 se  e x p e s c e  <s LtfrréMCB Á {.*o  u i ' t a l  áel A t r ig c .  d ' txcclen.A^. 

ív ft ilta íío a  p a e » d e v o iv e r  ¡e s  c a b e iio i ir.t to o a  f  “ u | r 'm n ií> ‘ v c o ir r ,  sin  n ih iicba r  la 
j  ik ropa  y  a e  fá c il apücacíÓTi.

!I 1 j ü

Se vende en  10 CCO P E S E T A S  la  fó rm u la  d e l agu ard ien te  de C h in ch ón  qu e  ha 
sido p rem iado  en  la  EsposicJí^n i o  B arce lon a  con  l í E D A I L A  E E  P L A T A ,  y  en  la 
E zp o s ic jo n  o e  P a r ís  con  e l G E A N  D IP L C I Ía  E S  E O K O E , ú n ico  eu España a d a u ir i-  
do en  esta E xp os ic ión : d ir ig ir s e  á

' V ^ L i í : ] ? ^ T : £ _ r v

Chinchón: calle Grande, iiíim. 7. -  Madrid: Isabel la Católica, 4.
C o m o  decía  en sus anuncios, e l m e jo r  a gu a rd ien te 'd e l m undo, e l de C h in ch ón ; el 

m e jo r  de C h inch ón , e l d e l cosechero V a len t ín  G alán

D IB Z  P B E a i l O S  en seis E xpos ic íon e í. El m ejor v in o  de mesa tin to y  blanco 
de 8  a I d  p e s c tu fi.

b la n c r á S  79 ' ' ^ " ' ^ «p e d a l id a d e s :  A g n a rd ÍE ita  P i  7 J ía rp a ll,  y ln o s  de m esa  7

4 - Í S A B E L  L A  C A T O L I C A
BODEGA D E C H IN C H O N

ÍS
M . O V I S T A  E C O N C - M í C A

r e a b r í  3 ín ñ f l z  y  G n r e é s ,  ofrece a l público ana servicios 
Confecciona tooa clase de ti a g e s  para señora y  para niños y  
Diñas.

Corte esmerado.
Bnen gusto y  e legancia .
Y  precios baratísimos.

T . c g » n l f o a  5 7 ,  4,*’ d e r e c h a

il

LA EMPRESA 

LOS TIRO LESES
se en carga  de la  iuserción de 
Jos anundos, reclamos, noticia 
y  comunicadcB en todos los p e­
riód icos de la  capital y  prov in ­
cias con una g ra n  n-bo ja  par» 
vuestros i i  tereses.

Pídanse tarifas, que 8k remi 
ten á vuelta du correo.

Se cobra por meses presen
__________ téndo les coicprobaLtes.

oyiciNAg 
B a rrion tie vo  7 y  9  entresuelo» 

M A D R ID  ’

L A  M A R G A R I T A  E N  L O B C H E S
U lüílüosa, afiíllierpélica, aBÜescroítilosa aíiíisiíüííics y reo.insliíayenle.

J »  la ilaiea agua que produce loa salndaoifií rwraltados qna todos ooaorec, puee la »so  ^tnaral > 
.Bsbmte durante treinta y  tro» años así lo demuestran.

* 0  «oaíondir k  botella de S j »  S S a r g a r i tA  coa k  de otra agua qn* k  ha iuiltadc, par» que el 
U confunda con aq-idla.

Kij oompoiencia L a  S T a r s r f i t a  coa todos 1m  slnü !»**», o qoo pretendes prodoclr igmles ▼ an* 
T'^nras reTOlUd''e, fué declarada ia primara ea k  Bxpoeicáan IctamatdoBol da N U * . obtsiiiiwdo k  pri- 
rvwe <UaÜni3iá&, 6 sea al

ÚNICO SRAN D IPLO yA NH EONOR
üeráta el anáíisU per M r. Bnrdp, qnlaúoo ponente de U  Academia de Mf<1h*-e» de Varis, £ní deeliB 

«Aa erta agua k  mejor de eu ckee, y  d »l mlnndoeo practicado iorente sois m.- - .i »1 ro i'itade 
isinnico Dr. D. Manuel “A«n* D ie i. acudiendo á los lupiosos msnant*alHM, ijii? oüevrij obre» lia;, h-ücbe 
e.a ais* abundRTit«>s, rr-Buit» que JLA  H A R G  A R & T A  EílS JLOI-1C11P1Í4 <m entre lo-Kr ‘ r o a » -  
‘ < » t  j  que »e  Enunciar al publloo Ja más rica en sulíistc sAdico y  tuEgneíBco, que ocin ¡ ^  tr - '. ;v. '.-roso*' 
■ 'rgectee, y le única que contenga carbonato forroeo y tnagresioo. «urente» mer iranr.!*» is  : vaJw
-me reoonsiitayeníes. '^enen la » agnse de L A  m : ' . ' '^ C V A F . IX Á  do il#  caatidi-l .:.i ¡íM '’e, ibúntce 
/*• 1*8 qne pretonden eer nir.ilrrfs t  «e  »-»! le propr —o.i y combíBauion en oor ■-e .-..-"au l.-.loa soc 
»»«p o iien tes . qne las ooni.Üt.ar«i. en nn *»,p»«’ í/icf> ir,.., npksaiiie para laa enfer-nodades hcivi'üoae, 
»oofuUiBt* y  de la m atrir. »lfllis Invetera-.iaR, Oaao, esioiuaeo. mesenteri*. bauo» tos»» rHb.-Mef y 

‘ «..ais que eiproaa k  efiuueta de Ib» b^ellae que ee erpenden • «  uaia» lee fariuat-iae / dr._gi.. .-ua, j  
» »  el def.-isito central, J a r d in e s  , 1 5  - ' t . i ,  d e iiE íB ili», donde eo data J a tji y  aa.-.l.iiacicuiee.

Sa el últunu atío se bao «euuido
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